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A LOS EDITORES DEL SEMANARIO üU 
Carragena. 

M UY Soñore"? mías: El ex.Mipfo q:is un Joven Oíi-
cial J¿ i\LirIria ^'*j há daJo , consígranda en m^-

dío lio sas ocupaciones , parre de su? tareas iíreran'as a 
la luiiidíJ p::b;;ca par meJío d j este Sjnnanarío , ha mo-
v'J.j mí ct:r.'j5:d¡d a buscar d^scabriuiienros urües en los 
pnncL's ex:ra;"g-.'ros , en cuya rrad:i:cion he empicado con 
g'jsro aígunoj raco5. Sí juzgisen Vms, c! qae remiro ad­
junto , dig:-!o de darle á ¡a prensa , co.-no e! qae di so­
bre Í05 Para-ravos , ( á cu /a publicación quedo á V.n?. 
mu7 reconocido ) , mi rcnirc por fjíi¿ en hiber concri-
duido al ob;jco ju ciosisimo de aquel iíusrra Jo Ciudadano, 
y al de Vms. que con tanto es.'n:ro craba;an en bene-i 
íicio común de la nación, 

Ntro . Sr. guarde á Vms. machos años, 

Cartagena á 28 . de Enero de 1 7 8 7 . 

B. L. AL de Vms. su mas afeilí y seguro serviJor,-

Juxn d; Ast/^arr.:^j. 

Ó33E?.VACIONrES SOna.E LOS PELIGROSOS EFUG 
tos de las cx'i.i¡acioi;es de las 

r/o rc5. 
¿ / ^ ' J ' o n diríi qLie e ras her.no>as producciones de I2 

\_J íurural.za tan li.idas a l i vista , tan suaves ai 
rac-

jp^í; K'i-:<--: /or .y.'-.-7.i.7,?-/v/ n'irt:rn 3. 4 . y 16. dd.-.¡h 
^.M.ulo y y el n::in:r3 i. y 6. d¿ ¿sti. 

r3¿ío, tan íisonjíras ai oiraco , y tan gratas a roJ^s '.-'^ 
sentidos son nocivas , y algunas veces morraLs t Se c:- ' 
ran mil exemplares de los perniciosos efjclos de las ex­
halaciones de ciertas plantas, y la tradición del pueblo 
en este asunto debia haber abierto los ojos de los Sabio?. 
N o hay País donde no se reíieran desgraciados sucesos 
ocasionados por las exhalaciones de las íbrcs:' no se pee-
de respirar mucho tiempo el olor fuerte de algunjs sin 
experimentar vioL-nccs dolores de cabeza , jaquecas , sin­
copes , y aun pas.nos , cuyo efed; es mayor en IOÍ que 
tienen delicados los nervios. Citaremos aquí para satlituc-
cion algunos casos. 

Se puede ver en el Diario de Fi^'ca de r y ? ^ . tomo 2 r . 
Ja hiitjrla de los perjadicíiies efecljs qne la iJor del T o -
xicodendron há producido consrantemcnre por espacio de 
muchos aííos en un jardín. El Sr. IngenHou5tz en sus 
experiencias sobre los vegetales , habla de muertes repen­
tinas ocasionadas por una gran cantidad de ñores encer­
radas en una pequeiía alcoba. Como de este veneno ' d i ­
ce ) son pocos los que se recelan , se escande muchas 
yeces en el olor mas delicioso i hicienJo morir personas 
cuya muerre repentina se ha arrió ¡ido a orns causis. En. 
co'itraron en Lo id "es el verano d.d jno de i'J'jy. á una 
muger muerta en su c a m i , y es:e tra^'co y repentino 
acontecimiento se airibuvó á uia cr-an cantidai delirios 
que habi.i puesto cerca de la c i m i , y en un qmrro re­
ducid j . E¡ S.bio T.ill-'r en sus obras de .VIjdicina cita 
la íiui.'rte de \.v\x muchicha , que perec'o por las éxh i -
laciones de otra c^mtidad de violetas q-ie puso cerca de 
Ja C3ina en una alcoba pequ ña y cerr-ui J. Co ii > los ca­
sos prácticos fi'enen por lo co !i in m s f.erz.r q'ie el r.i-

• zo.iamienro , ci:are¡nos otros dos ¡le^/lus positivos en con:-

pto-


